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PROYECTO DE LEY 

El Senado y la H. Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan 

con fuerza de: 

LEY 

Artículo 1: Declarar ciudadano ilustre de la Provincia de Buenos Aires al Sr. Juan Can; 
fundador 	y director de la Red Solidaria, por su iniciativa, su trabajo social, su 
inclaudicable compromiso frente a la pobreza, sus constantes acciones solidarias y su 
vocación de servicio. 

111 	Artículo 2: Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
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Fundamentos 

Juan Can es Médico Veterinario, docente e investigador. 

Fundador y director de la Red Solidaria, hace de la solidaridad una forma de vida, 
contribuyendo a mejorar la realidad de muchos. A partir de su propia conducta apuesta y 
promueve una nueva cultura: la de la solidaridad. 

La Red -que en sus inicios se denominó Red Informática Solidaria- nació en Vicente 
López, Provincia de Buenos Aires, en 1995. Su esposa, dos amigos y una vecina lo 
ayudaron a concretar su sueño. 

Un teléfono, una computadora y un sitio en la web fueron suficientes para construir 
vínculos y desarrollar acciones. La iniciativa despertó el interés de cientos de personas y 
organizaciones que desinteresadamente disponen una parte de su tiempo para compartir y 
ayudar al prójimo. 

Hoy cuenta con treinta y ocho redes en el interior, establecidas tanto en ciudades 
importantes como en pequeñas localidades y articula con trescientas organizaciones 
paralelas, con las que comparten objetivos. 

Conforme sus propias palabras, lo motivó la -"necesidad de crear un mecanismo que 
permitiera brindar ayuda a numerosas situaciones y necesidades que se nos presentan a 
diario en el ámbito social." 

Define a la red como una organización en la que los voluntarios intentan salvar vidas o 
mejorar la existencia de las personas, establecer nexos entre los que necesitan y aquellos 
que puedan cubrir cada una de esas necesidades. 

No tienen personería jurídica, ni estatutos ni financiación. Se sostienen en la capacidad de 
dar y ayudar de miles de personas que se conectan entre sí. Allí radica el secreto. 

Las necesidades que emergen en la red son de muy diversa índole. Ella ha servido para que 
novecientos chicos perdidos fueran encontrados, para que muchas personas fueran 
trasplantadas a tiempo, para asistir a cientos de pacientes con HIV y a enfermos 
oncológicos, para acercar alimentos a comedores escolares o distintos elementos para 
escuelas rurales e instituciones de discapacitados, para ayudar a personas refugiadas y a 
comunidades indígenas de la argentina procurándoles educación y asistencia directa. Han 
llegado a poblaciones enteras anegadas por inundaciones, a hogares argentinos, a niños 
desnutridos. 
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Reciben un promedio de 100 llamadas diarias, cifra que se triplica en casos de emergencias. 
Cuenta que al comienzo la mayoría de ellas eran pedidos. Hoy el 60% de la gente se 
comunica para ofrecer tiempo, ropa, medicamentos, un órgano. 

El porcentaje es elocuente. Refleja que además de la tarea específica, la Red ha servido 

para facilitar la construcción de valores. 

¿Cuántas veces asistimos a una sociedad consumista, individualista, cegada por el 

mercado? ¿Cuántas veces nos desalentamos frente a la adversidad? ¿Cuántas veces 
pensamos en la imposibilidad de cambiar la realidad? 

• 
Juan Can sueña con terminar con el hambre en el mundo..y .trabaja.para, mitigarlo. Propone 
a todos "que salgan de sí", que levanten la mirada, que miren-al-ótro". 
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Casado con María Alemán y padre de cinco hijos, trabaja en un Centro de Desarrollo 
Comunitario en el que percibe un salario, da clases en el Colegio Santo Domingo situado en 
la villa de emergencia La Cava y alterna su existencia entre la vida familiar y la Red. 

Cree en la capacidad de nuestra sociedad para generar cada día más respuestas solidarias, 
confiesa que "su gran maestro es el dolor" - al que respeta- , se conmueve con la inmensa 
capacidad de dar que tiene nuestro pueblo y rescata la calidez y solidaridad del interior. 

Juan Can es un hombre formidable, capaz de derrumbar barreras, de despertar conciencias, 
de ver el sufrimiento, de acercarse al prójimo, de fortalecerse en el dolor y encontrarse en la 

alegría de dar. 

Por todo ello, solicito a mis pares me acompañen con su voto. 


